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"En dirección a la adolescencia"- Extractos. 
J. –A. Miller 

              

 

"Realmente hizo falta que fuésemos sacudidos para que lo percibiéramos. El Islam 
permaneció intocable frente a las mutaciones del orden simbólico en Occidente y llegó al 
mercado occidental, disponible, accesible a todos, por medio de todos los canales de la 
comunicación. No obstante, estaba allí hacía algún tiempo, le faltaba la publicidad que le han 
aportado algunos «actions marketing» recientes. 
 

            El islam no fue intimidado por el discurso de la ciencia, como sí lo fueron el judaísmo y 
el cristianismo. Y el Islam dice lo que hay que hacer para ser una mujer, para ser un hombre, 
para ser un padre, para ser una madre digna de ese nombre, allí donde los curas y los rabinos, 
y ni hablemos de los profesores laicos, vacilan [...]. 
 
            Alá no es un padre. Alá es el Uno. [...] Es el Dios Uno y único. Y es un Uno absoluto, 
sin dialéctica y sin compromisos. [...] Evidentemente, eso se inscribe en el marco del discurso 
del amo. En S1, el sujeto, identificado como servidor del deseo de Alá que se vuelve agente de 
la voluntad. [...] Aquí, es la voluntad de muerte inscripta en el Otro. Ella está al servicio de la 
pulsión de muerte del otro.  
 
            [...] Digo: triunfo islámico. Eso tiene una consecuencia muy simple. Hoy se nos habla 
de la desradicalización de sujetos que fueron tomados por este discurso, porque se imaginan 
que se va a poder deconstruir esta construcción, mientras que yo considero que ésta no es 
semblante, que está vinculada a un real del goce que no vamos a poder desmontar así, aflojando 
tuercas, excepto que se lo tome completamente desde el principio. Como creo que tenemos que 
vérnoslas con lo real, la conclusión política que extraigo de esta consideración psicoanalítica es 
que, con este discurso, el del Estado islámico, la única manera de acabar con él, es derrotarlo. 
Eso es todo.” 
 

 

 

 

El superyó, de los unos y de los otros. 
 

Antonio Aguirre Fuentes, NEL Guayaquil 

 

      Si de guerra se trata los analistas no estamos en la primera línea. Ni los universitarios, o las 
rebeldes histéricas. Es el discurso del amo el que va a tomar las riendas. No pongamos en el 
mismo saco al amo de la democracia republicana y al de la teocracia asesina. Hay que tomar 
partido por la democracia, por las libertades civiles, por la cultura donde el psicoanálisis ha 
encontrado un espacio hace más de un siglo. 
 
     Tenemos una tarea, que aunque lateral, no deja de tener importancia para la polis, y para 
los sujetos que confían en la experiencia analítica como una vía personal. 
 

     Hay que poner en cuestión el tema de la religión violenta, que coaligada con elementos 



nacionalistas, étnicos, políticos y económicos, teje una oscura y compleja red global. Estamos 
frente al imperio de un nuevo superyó. 
 

     Existe un camino desigual en las culturas humanas. En una ha triunfado la represión de los 
impulsos agresivos y se ha tornado autodestructiva, culposa e inconscientemente necesitada de 
castigo. Es algo así como un masoquismo de masas, una identificación pasiva e indefensa. 
Contrasta con otra cultura, que ha encontrado el camino de transformar  dichos impulsos en la 
destrucción de los infieles, de los insumisos. 
  

 
  

Lo que no cesa 
 

Gloria González, Nel Bogotá 

 

Lo que no cesa y no ha cesado en el transcurso de la historia, se nos presenta en los 
recientes acontecimientos de París, con su cara de intolerancia, odio y fundamentalismo feroz.  
  
    Yo vivo en un país, Colombia, que arrastra con una guerra fratricida de más de cincuenta 
años,  nuestro diario vivir ha transcurrido en medio del horror del secuestro, las masacres, los 
ataques a las poblaciones más vulnerables, y lo que agrava más aún la situación, el cinismo de 
los distintos actores armados del conflicto. No obstante este escenario de dolor y de guerra, no 
obstante el bombardeo de los medios de comunicación, que extraen su goce amarillista de esta 
cruda realidad, aún hoy conservamos la posibilidad de asombrarnos y dolernos con sucesos 
como los ocurridos el pasado viernes en París. Lo que no cesa, no ha logrado arrebatarnos la 
humanidad.  
      
      Como ciudadana del mundo no puedo menos que conmoverme, como madre asustarme, y 
como analista preguntarme por las coordenadas de este odio salvaje, de esta certeza que puede 
conducir en un mismo movimiento a que la pulsión de muerte se exprese como asesinato y como 
suicidio. Desprecio al otro y a su condición, a su cultura, segregación absoluta y sacrificio en 
nombre de un ideal que hace de la muerte la máxima dignidad. 

 
     Nosotros, los colombianos, ponemos hoy la esperanza en un proceso de paz que avanza al 
ritmo que es posible, aunque quisiéramos acelerarlo, esperamos que por fin se escriba un 
acuerdo que ponga límite al horror que no cesa. ¿Qué tipo de escritura podría poner freno al 
fundamentalismo del Estado Islámico? ¿Qué acciones son posibles, cuando se encarna una 
Otredad radical para aquel dispuesto aún a la muerte por hacer valer la hegemonía de su goce 

 

 
 

Los atentados de París, o de centros y periferias 
 

Juan Fernando Pérez, Nel Medellín 

 

     Los atentados de París producen dolor en muchos, en Occidente en especial. En mi caso me 
duele Francia por sus ciudadanos y en especial por el psicoanálisis que allí florece. Por la singular 
e intensa diversidad de culturas que allí conviven, por la risa, la belleza y la inteligencia de sus 
mujeres, por la vitalidad tranquila de sus niños, por la independencia de sus ancianos, por la 
riqueza de su vida intelectual y cultural en general; por aquellos que allá saben hacer el pan, los 
quesos y los vinos, y tantas cosas más. Por ser la cuna de Lacan y de Miller; pero también la de 



Descartes, de Pascal, de Voltaire, de Flaubert y de Pasteur; de espléndidos artistas, arquitectos, 
ingenieros y obreros que poblaron su territorio de bellezas suntuosas y gratas... Por ello me 
duele hoy que un fanatismo infame quiera destruir mucho de lo que allí existe, esto es, esa 
decantación de tantas cosas buenas, que desde luego también posee no pocas impurezas y aun 
no pocos hechos turbios. 
  
     Ahora bien; dada la fuerza de sus conquistas, París se hizo desde siglos atrás centro de la 
cultura de Occidente, al lado de otros centros. Ello significa que existen periferias. Es que los 
humanos requerimos ordenar los espacios para orientarnos, bien o mal en ellos, una de cuyas 
formas principales es pensarlos en términos de centros y periferias, produciendo así rangos, 
estableciendo jerarquías, muchas, más o menos compartidas ampliamente. Son jerarquías y 
rangos que así establece todo aquel que ha simbolizado una geografía, una historia y sus lugares 
lo cual rige aun para la muerte. Es que lo real lato nos resulta inaccesible. 
 

     Creo que esto es necesario considerarlo para precisar por qué París conmueve más que la 
masacre acaecida el mismo día en Beirut, o días antes en Ankara, o por qué los muchos muertos 
de Yola (Nigeria) luego de París, producidos por los mismos fanáticos islámicos, importan poco 
en casi todas partes. Esto significa que los asesinatos también apuntan a lo simbólico y a lo 
imaginario y no solo a lo real. 
 
     Conviene tener en cuenta lo anterior pues ello permite no extraviarse en discusiones como 
las propuestas por no-engañados, quienes afirman que todos los cadáveres son iguales. Es claro 
que todo el que cae merece siempre el mismo respeto que exige todo ser humano, pero es que 
en algunas circunstancias se apunta no solo a lo real sino también lo simbólico y aun lo 
imaginario, con lo cual es que se produce finalmente el dolor en cada uno. 
  

 

 

“Un instante mas….: “El hombre sabe lo que no es un hombre”. 
 

Clara María Holguín. Vicepresidente de la NEL. 

 

     "Cuando se dice - un instante más tarde la bomba estallaba - esto puede querer decir dos 
cosas totalmente opuestas: o bien efectivamente ella estalló, o bien intervino algo que hizo que 
no estallase"[1]. Lacan propone frente a lo real de lo que no cesa, una elección. O bien o 
bien….  exclusión recíproca. No hay conjunción, ni sustitución posible entre estas dos opciones. 
Frente a este instante, O bien, la bomba estalló, o bien, se intervino para hacer que no estallase.  
 

     La bomba estalló. Es el ¡horror! No hay sentido. Presencia de la pulsión de muerte, que de 
manera imprevisible y contingente se hace presente. Se nos recuerda, no de buena manera, la 
pasión violenta que habita lo humano, separándolo radicalmente de la intencionalidad del 
instinto animal. Los últimos acontecimientos en París, dan cuenta de la barbarie de la civilización 
y de manera descarnada nos colocan frente al imperativo en tanto radicalmente desligado de 
todo imperativo vinculado con el padre.  
 
     Ahora bien, decir que la barbarie de estos acontecimientos o de otros similares es nueva, es 
un pleonasmo. ¿Cuál es la novedad? Se  revela, que “el hombre no está solo poseído por el 
deseo, tiene que encontrarlo”.[2] Estamos más allá de la función del Otro del Otro y de la garantía 
del Otro que pone en evidencia un goce fuera de la ley. Por eso, “no se trata del régimen de la 
psicología de las masas definido por Freud, donde el lazo social se constituye a partir de una 
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identificación a un rasgo unario deducido del Nombre-del-Padre, sino de un lazo social 
construido, como recuerda Laurent a partir de un primer rechazo pulsional, una forma de 
racismo: un hombre sabe lo que no es un hombre. Y es una cuestión de goce. No es un hombre 
aquel al que rechazo como teniendo un goce distinto del mío. “Movimiento que da la forma 
lógica de toda asimilación “humana”, en la medida en que, precisamente, se formula como 
asimiladora de una barbarie, y que, sin embargo, reserva la determinación esencial del 
“yo”….” Por lo tanto, el crimen fundador no es el asesinato del padre, sino la voluntad de 
asesinato de lo que encarna el goce que yo rechazo”[3].  
      
     La bomba no deja de no estallar, puede estallar en cualquier momento. No cesará. ¿Podemos 
hacer intervenir algo para que no estalle la bomba? Si bien no hay garantía, disponemos del 
Psicoanálisis. Lacan en la Alocución sobre la psicosis del niño, precisa el nudo entre la posición 
del psicoanalista y el movimiento de la civilización: “Cómo nosotros, quiero decir los 
psicoanalistas, vamos a responder a eso: la segregación puesta a la orden del día por una 
subversión sin precedentes”[4] La propuesta de Lacan, es la propuesta anti-identificatoria o la 
de identificaciones no segregativas. 
   
     El psicoanalista debe saber sobre ese goce extraviado. Con esta orientación ética como telón 
de fondo, haremos de esta pasión violenta y sus diferentes manifestaciones, las pasiones del ser 
y  las pasiones del parlêtre, un trabajo de Escuela en las próximas jornadas de la NEL. Es nuestra 
manera de responder a la altura de la época.  
 

  

  

 

 

 

Damos la bienvenida a otras contribuciones que puedan surgir en relación a los 

acontecimientos que ocurren en el mundo y especialmente en nuestros países.  

Comisión Acción Lacaniana NEL. 

 
 

 
[1] Lacan J., Seminario La Ética del Psicoanálisis.   

[2] Lacan J. Seminario sobre El deseo y su interpretación. 

[3] Laurent E., El racismo. Lacan cotidiano No. 371 

[4] Lacan. J. Alocución sobre las psicosis del niño.  
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